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Existe cn Ia Habana una. libertad amplisinm para rcaliziir el

individuo cuanto tenga capricho, sin que nadie sc l(1 0})ou<)'I,

y sin temór á quc la meticulnsidad ajcnii, tome participacion,
i.á comenulndo, Lñ criticando, la conducta é iniciativa du fada

<7)II)<7)«
Esta cace}ente condiciim dc los habancros, hace quc vivan

cn santa páz so ial, v evila esas cnmi<7777of <}e r rlri v r<ruflrf

que tauto perjudican i tantos males licor(can; Iuulils, qlle, lll en-

vidia, C mm)c para be(ir la honra v el pmsligio J<. Ios ilvuús.

Todas estas vcntljils obcdcccn á csa libvvtad instintiva quc

uo puede rcgulm el dirccho, v sin cmb:irgo sc halhi grabada
cn cl cntcn Jvint lento (Je los honlblvs, arr;ii~g.id;1 con)o costo(U-

brc cn a(que} pueblo v scnti<LR por taJos los quc abrigan cn

su corazón la nobles;í.

La curiosidad es el centinela avanzado d» la envidia; la envidia

nlata I.l razim })Orquc is hl }1asion utás viciosa v uils domi-

nant<, v toilo v;tlhiilltr cs orto á contener su impctuosiihid.
Dc e.ta) con)i(ICÉ(le}unes si' Ínfleliu quc <.'n ."iqililla izlpitll

<}c la Gr(n ñntdlii, ñ1 franqueza v la liberliul sean la base Je

tod<IS ñIS l'Cl(IC)oilc) SOCñllcs. Nuni:a hc nido nlullllUllu, nl '(UU

Je llquellas É ll<uuulodff, qu<. ellas por sl sc cviüeucl Ul.

Todo) icncmos uuustras llaquczas, y 10 noble está cn saber-

las J}spcnsar rcciprocanlcntc. Y oo cs una buena cf}t}ci, lo

que cstropcl v rolupc las consideraciones nnltnas, sinó la salsa

cou quc llilirczul sUs conlcutütÍos Ios cfonlslils.

A ELLA.

Wtxtaas.

El. Rolo.

, Ni(j dj Nld

ti@NDII X Xk jj}}jjj"lMk g

¡Con que senor, de Valoisl

Cré.ame, pues, sentuemos

Que no nos escuche usted

Y nluch;I ))nfs Ó a)i

PZQUEI10.

M lRMQSACIKlt

ÜÍül KÍñQjuQISQ

LI H:ib:lnil cs una poblacu)n )ui génurif) ailemás de sns ca-

ractéie pe uliarcs. quc ha'cn la apoli)gia v la JÍ)t}nc}ón dc unos

}al(b;<l il '

otros, nivle <q h.Iban<: 0 un:I cLU)<belén cscucÍ(ll v

CiltilclcrisLÍ :I, qLIC 1<' svpal(1 Je hi cni.'la}(d(l<1, })ofque rcilltlli.'ntí'.
acUsa Ia csccpc)ón I.'n cl Lacio,

En cl vipol'- offco qiic zup l ho Je este pueltu p ll(1 11

Pcninsubi, regresan á la m.ldrc puria Jos quendo. é inic! „.a-

tes compañeros en esta m„ilua labor dc la prensa.

Garfio del Efl)i)iur y D <u ui"f:

La rc.petable s..ilori, quc, con cl primero Jc estos pscu-

dóaimo, colabombil consmntcnl ntc, in los uúlucros htcr.i-

rios Jc Ll Ciu)I rol) v en otra~ varias publicaciones d» C ta

capital, es advmas i}e ronsumaila literaul v escritora bril'auie

v Orrc lisima., la dama distinguiihl eu 11 qUC lo Llegan Ia V

I:1 be}leal, V Lul cs(ILlisito don dc gcntcs, hiulsi' lcuncldo o(lis

hace(' Je ella 11 lllcg!I.l v ll dich:I <'n el ho<.u, V H cn ;ulk)

Jc la sociedad cn que vivierii.

'D.ff)iga)los.... ?quien no conoce ii 'Desf))g)a)fuf, v quiin qu<.'
no sea liad.) cn cl Pais, no conoce su cntica, profuílda V agudl.
y su literatura fácil v amina.

Dzfsaga)los, ó We(iccslao Retan:i; que asi es como se lliima,

ha estudiado ruucho, v con blstailte fiuto. Es un escritor quc
cscribc porque sabe y que sabe 10 quc escribe.

Es un poco sordo; pero vo creo que siente crc<-.cr la

hierba.

Una de sus ocupaciones, mientras vago, ó en tanto piensa
sobre lo que va á escribir, consiste eilic),lntof sus pipas, y
asi consigue, á un tiempo, iulpref)aar bien sus pipas de tlba-

co, V den sal V piullcutil sus lf ib<1]nos.
Gá rol<1 del Espi)ia)- y Dsscugu))us, ilcjatl un vacio cn la prensa

álipina.
Garfio del Espinar, es lácil quc no vuelva.

DÉ)fuga)iuf, no tardará en volver. Deja. por aqui pedazos llc

su agita, v rehenes son estos, cavo rescate no sc hace nunca

esperar.
Vavan con Dios nuestros queridos compañeros.
La redacción de EL Caafco lcs desea un viaje feliz v un

dichoso arribo, á las alegres playas, de nuestra páeria qucridtu

NlT) eSjl": MjlAKÓéCjjj} k

Lo que vive, crece y se agiganta, y lo que yii es viejo, se

descompone y se acerca á sii ocaso, es pre isamcnte la dife-

rencia que hay entre cl pueblo prorcgr<.sivo y viváz americano

y ia estacionaria y vieja Europa.
Mientlas el nuevo Mundo avanza en el camino del progreso

y corre vertiginosamente en pos de su acrecentamiento y bien-

estar, dirigiendo su vista dc águila hácia el directorio econó-

mico, los gastados pueblos europcos, contajiados en sll csencÍ'I-

lidad, por cl cancer funesto del ileseo y la pasión, avanzan rá-

pidamente por los abruptos senderos del abismo.

Hombres y guerreros sc aprestan para dirimir recelosas dis-

co Jias dc roza~s v ambiciones impropias é injustificailas de po-
l'ticos y dominaíltes, sin reparar los <1csastrosos efectos que
traen consigo estas situaciones armadas.

En Amé) ica apenas les preocupa el embarazo de la guerra;

y dan preferencia á los problemas económicos y finan~cieros,
tomando por base el trabajo, la producción y el capital, de-

jando á La diplomacia de la razón, la rcsolucióu de los conflictos

que pueda ocasionar Ia actividad internacioual.

La pohtica europea supedita su acción al interés acomoda-

ticio dc cada. partido y tanto los imperantes como los domi-

nados) lcinlLuln sus temas ó los retiran del campo politico
según conviene al juego que cadl cual inventa ó pretende
realizar, desvirtuando I~a iniciativa individual y convirtiendo á

ésta en un mero apoyo de las pretensiones de los que la re-

plescntan.
—Las Repúblicas más salientes dcl Amér}ca basan su estado

politico cn la completa libertad dc los individuos. Ni los rc-

presentantcs ejercen su coacmón sobre la libre determinación

dc los representados, ni ésios patrocinan otro interés quc el

que con arrcolo á sus ideales pohticos reina. en su inteligencia.
Desligados unos y otros de compromisos) que les fe~tengan

y coartin su prop}a voluntad de exposición dc creencias, no.—

tar(11 cs cso. Omuiulod;l libcltld de lición que se nota en todos

y cada uno dc los quc ejercen la. poliuca en aquella parie
del mundo.

Disposcidos de toda pasión los que ditijcn Ia vida social

de Iul pueblo, porque no existen los < s(i)nulos ui los medios

parl qüc iuluell)1 tonta nupulso, qilcd i cÍIcunsclita la campaña
politica a cstuiliar cou dcscmbarazo todos los problciuas so-

ciillógiros, y á sn dcscnvolvimieuto cn el órdcn ulás conve-

nienti Ii la vida y progreso del Estado.

Esta vital iulestión ioterprctada tml distin(anlcnte cn unos y
otros paise), cs lo quc h:lcc quc se impongi una marcha t)ui

difcrcntv y qnc los resnltaJos sean tul opilestos.

Tus ojos cn los ulios se fijaron,
Démdome aliento y brios

}pero te quiero tanto!.... que dc miedo,
Sc cerraron los mios.

Vivo con bi esperanza solamcntc;
¡Ivlailrc! ÍPor que scrll,

El icmblor, cuando puedo scr feliz...
El tiempo.... 10 dirá.

Co llPILRIRI.

ZL CANACO

Tc cruzástes no há mucho cn uli C:ul)ino,
Li i~afable emoción

lll Conten)plRILC, helnloSR CÉÍÉIL1UR.,
llenó mi corazón.

Después, á qué decirte lo que sabes:

tú me hiciste creer

quc cs posible la dicha cn este mundo

y te llegué á querer.

Hoy, si al pos)u., contemplo tu figura,
me cntristecc el pensar

qtlc cs nlcutÍ)vi 1:l É}Ích;I cn qUc clclal

¡tú no puedes amar!

NUESTRO EEEEGRAMA

M(tdt.'aj-sy, ú lgS LZ'~q a. m.

IiñCe LjOS ó treS djaS qtte }LO Se muere na-

die. No tengo por lo tanto nada, que tele-

grafia. Esto es horroroso.

EL CORRESPONSAL.

La juventud se tauromaquiza.
A la última bccerradt, que organizó y celebró la Hipico-

Taurintb seguirán otras dos juergas toreras, de las de prlmafa
coo. tud<lf, como se dice en esta tierra.

Va V, por la calle; entra V. en uu café; cstél V. en cual-

quier parte, y apuesto mi ccsantia coiltra una interinidad cual-

quiera, éi que no oye V. hablar de otra cosa que de toros y
ile útiles tauromacos.

—

Oye, tu Sardina: 1has encargado el ciento de banderillas
de lujo?

—

(Pues te has llgurado que babia yo de olvidar ningun
dctall c?

—Pelo houlble—

pl<'.gUUL<l un tercero.—(Nadl ulcnos quc ufl

cieino dc biulderillas? 1Cuáiltos becerros se ván i repartir esa

Clu'g'I?
No señor: —responde el Sardina.—No se han dc poner

todils cn el l!icl)o; sino que luego, todos quicrcu llevarse un

lcfucldo Lli'. Ia corrida, y hay quc Ucvar banderillas plua to-

dos los alicionildos.

La becernulo, que CI galante Gobernador de Bataan ha or-

oanizailo para. quc se celebre cl dia de su santo, trae dc ce-

})cza 1. Uluchos chicos, uluy folulales, que no picilsan yá cil

olfa cosa quc cn largos y in <7<lis}))os y en fefurlcs) coíuo si

fueran, ccsantcs en luclm eterna con j))glalel ra en(c)ra.
Lasfiestas quc esa. Iongomir)ufa, autoridad tiene preparadas para

fcstejiir sus dios) son l( realización del sueño de un aburrido.
Por la. maflanita muv icmpriuio, salida de los cscurcionistas

de Manilit, <.n un vapñrcito flct:Ldo al efecto por el propio an-

fitrión.

1 liglulil 11 Billoug i.

Pal olla y jul)d<i�.
Es decir: una buena comida, para la que los apetitos cata-

r}n do pfu c)l par, por electo del viaje maritimo.
Cilculo yo, quc luego sc donuiri la sicsul.,
A Ias cultro, ó unaerbisj)<l después, la bec<:rrubl.

Luego, tucgos artificiales.

Después, l ll cena).

Cuando se concluya Jc con(Ir, or:ul baile.

ya. rcinarl Tcrpslcore hasta quc rubicundo Apolo dcr-
ranlc por La faz dc la. tierra los dorailos hilos üe su cxplén-
dida cabellera.

Vuelvo á calcular, quc, <Ícspués dc todo cito, sv. poilrá dor-
uur un poquito, para volver ilcscansiulos ll Ma<1ila, v saborc(ir
con tranqulhñRJ. Ias bellezas dc jliv)laf, i)pera quc csircnan, v

quc ponilrm scgurnuentc. como nuevl, los ruán<)lirri dc ....

cso dc Bllzofioriq como Ic llama LI Corldo á<.' de V<)éoif.

El que de vuelta dc Balong(L, quiero empalmar la j ae)ga,

puede hacerlo con gran fac}IÍJRJ; porque á las cuatro de la

tarde del doming)o, celebran unos coimtos barbiancs una cn-

cefl'onil qUC p(011)C<C.
En ella toluiull lll RILCIURtlv:1 conlo bündcnllcro... éq(ilén

creerln ustedes?

PUcs nadil uli:nrls quc il......

l'cro creo quc no csioy autorizado para rcvclar este sccrcto,
V podri;In bien<1 dccirnlc los intcrestdos quc babia abusl(lo de

SU Coullu)Z(l.

Como vcn ustedes, la FIif)ico-Ti))ni)un dá opimos frutos.

En cambio La 7?<)cr<aéiva p(cscutl todos los siniomas dc la

nlucl'L< 1 sÍ ')Il no cs un c<(di}ve), cli.'0 (IUc cstiullos p(cscu
ciando Io algo<)Í(l <1c un linón)Íco.

Coulo hll ile SLI'.

E)to ll)ola)(i. <ll]I)ello.
O lo quc cs lo nlismo, Ios 10(ns conclllll'Rn con el tciltlo,

v dc los cornuJos ser i cl reino Jc los cielos.

P(ira muv en breve, se inauguraréln, según dice la gente,
dos sitios nl'ls ilc l'cclco ~

Un teatro Giuñol, v una Montaila Rusa.

Y cs lo quc yo dijo: (aqu} no sc trata Jc otra cosa quc
dc hacer d:tñ0 á la g~ente.?

Porque si vl V. Rv lll ópcril, está V. cspuesto á qLlcdllrsc
sin timpano cn los oidos: si dá V. un viaje. por la montaña

fusa, puede V. volver á casa con una pierna menos; y si vá

V. á Guiunol, cs 10 mis fácil qUL sc nlUclR V...... dv

l'ISR.

Y con tultlo diversiones, sucede t:Irnbién quc nos Ján) los

'iu)Ígos, co(hl sablilzo, quc tirit:1 cl fn1U'llucnto.

Hace dos ó tres dias fui asaltado por uno, en la siguiente
forma.

—Hazme el favor, hombre: nle voy á mandar hacer un

traje para ir á llataan- éQU}crea preséarmc dos cuartos, para el

tf'ulvla?

—No me cs posible, chico: —lc contesté—

ya sabes que ando

ahora algo apuradillo.

Sr. Director de El. Canaco.

Muy señor nlio: SÍ á la hldole dcl peflodico, de su digna
dirección, no le es molesto el publicar lo quc sigue, se lo agra-
decerá su colaborador C), B. S. M.

EL )las PE(zuzglo.

Señor Conde de Volois:

Pide á su fino talento,
A su clara inteligencia,
A su carácter se~reno,
Si cs que en nada le molestth
Ni le es de mal agilero,
Que sca usted, ma~s elemento

Con Balzofiore y coa efo

Pues con su imparcialidad
y sus notas ea desPejo
le arden los huesos á todos

y soy del público el menos

No por ser el mas chiquita
(Pues ser grande.no es mi empeño)
Sino porque con bondad

Es como se logra el cielo.

No haga. usted cosas tan feas,
Como hicieron en. un pueblo
En que estuve hace ya años

Cuyo nombre no recuerdo

En el que á un pobre seglar

A todas truuas ajeno
Co)i le vilij)eudiafuu
Llenándola de improperios
Ajenos todos á él

Máxime siendo extranjero
Aun cuando hicieron la cosa,
SÍU ihlrse cuenta de c}lo,
Pues todos los concurrentes

Desde cl mas guapo al mas fco,
¡7<7i ngun!..... según !a criada,
quc lllc 10 conto a IUÍ ')lis)n)o

Di algo acerca dc esta palabra; me indicó dias pasados un

buen aluigo, que es un áu)'l)iun cn toda regll. C)ffec} com-

placer}e, y Jlá vá lo que he imaginado, pa~ra salir dcl coul-

promiso.
La embriaguéz es un estado escepcioual dcl ser huiuano,

durante cl q(ic, cl ánituo se enagena enamorado, en los de-
leites del placer.

No sé, si este concepto será cl quc guste á la Academia de
la lengua; pero le guste ó no, vo asi lo entiendo y como lo
siento lo digo.

La clt)bri~ag)uíz tiene por lo tanto un carácter cspansivo y
de aplicación a todos aquellos cata}os animicos que subyu-
guen al hnmbre y lc arroben y le distraigan agradablcmcnte.

La cmbriaguéz cs tan antigua como cl mundo y surte sus

bcnclüinsos i.fcctos cn todos los aérea humiulos.
Desde cl éxtasis mistico hasta fa abstracciim del racionalista

!
(á di:1 matemoii-0; Jcsdc el acendrado cariño y santo amor

de la miulre y copos:I, hasta cl ap<.'tito V la pasión grosera, y
abvccta de 1;i prostitución; desde CI crcycnte hasta~ el ateo.

)

en fin, todas las clases sociales, pasan, conocen y sienten los
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KI CA.MZCO-

Es natural que. ocupen la derecha en los 'carruages las se-

iloras y personas á quienes se trata con distinción ó con

respeto. Pero como sc entra, al paseo de coches, par la parte

<]ue dá Rl mar, resultt que las scñarvs ván cn el sitio peor V

desairado,

1No podria V. E. hacer que se entrara a] paseo por el

hdo dc enfientcs

Con esto ganarhan las señoras y ganaria también en ani-

mación el pa~sco dc la Luneta.

SUEÑO DE DISPARATES.

SEMBLANZA.

No es alta, ni bala
más jóven que vieja:
ni es gorda, oi fLvca,
rubia, ni nlorcn'1.

Pecho levantado,
redondvs caderas,

y pies diminutos.

Es con su presencia
encanto de viles

y envidia de e]los.

Siempre sale eu coche;
mis cuando se apea,
lleva unos endures

que á todos marcan.

Y en fin caballeros:

para conocerla,
a]i<i vá un detalle;
odia ]a cerveza.

t]uo uua tómPoostud lortiblu

ou ol pos<g doseurgubo,

Il"ulqu!!0010ñ10 Soñvho

pmo tul t<uóoo estalló

quo on Lóguués doude habitó

00 osouebó tal ovpumpido
ue on vet do seguir donuido

0 ruido mu doupovló.

Eutóuooé medio confuso

mo dijós ovtumlo dougior<o,
Si mi vuoilo fuera oiorio

;Félix fuera la guoióu!

hlás yu Calderón lo d<jo,
uom<oilo oou deseo,

y yo 0ñ los sueños uo oroo

quo los sueños suuuos sou.

ycuf<fePelius.

PALIOO IMPERIAL.

FEB)AS l36PAS

En la mesa redonda dc uu hotel discuten sobre cuestión de

indumentaria.

Algunos opinan que, un buen traje realza la belleza de la

Irlugct .

Otros declaran que lo único que encuentran verdaderamente

feo, cs la falta de medias en los piés de las mugeres.

Una gran nmyoria decide que prefiere á Ia. muger en traje
<ie rccien-nacido.

L]n tiulorato, con sonrisa ma]iciosa, quiere que, cuando me-

nos, se cubran Ias apariencias.
Y, un cesante, proclatna que lo que hay que llevar cubierto

cn esta vida,.... es cl riñón.

*

— ¡Qué 'alumbrado tan infernal—eschuna un vago.—Aqul
no sc ví jota.

—Calla; chico; no mc hables de eso;
—le contestó un cesante.

Hace ya un ates que no veo yo un peso fuerte> ni para un

remedio.

Yd. se tne u<unió mi pak'e

pobre de ull, ya no tengo

quien los ingleses me pa~gue.

Sc ha notada que cl único instrumento que se toca. bien, en

la orquesta de Tanda, cs el que oculta al director.

Indudableutente esto obedece á que como está próximo, a¡

nlacstla lc it<tsnlltc su insptrucion.

XC XK llq jlÜI?ll%S

EPfGRAMAS.

Cu hito quiero á mi Jacinto!
la henuosu Rita decía,
v Jacinto sonreia

sin sospechar que en el quinto
otro Jacinto vivia.

— ¡Qní mal toca ese maldito]

Podrá scr asl, Clemente;

mus, para mi, Joaquini o

toca deliciosuinente.

—No ñ1c t<'Itcs, esposo cott t;Il ntcnguv,

porque capaz mc siento

de arrancartc la lengua en un momento.

—Un cuento arrancarás, quc no la lengua.

Rooug,

efectos de la embriaguéz, en cualquiera ó en varias de sus

múltiples manifestaciones.

Nuestro Padre Adan se volvió laco comiendo manzanas;
Noí, se distrajo con la golosina dcl mosto; David, medio se

asfisió, en sus bodegas, oliendo sus cscclcntcs cnóforos; Ne-

rón se de]citaba viendo arder á Roma; Branequilda arrobada

por e amor á Dias, caia en un íztasis< profundo, por media

dcl <pie, conseguía la visión anoílica Pcluquin, cn los prcám-
ulos de embriaguéz, su chispeante imaginación ll]c~anzaba

ideas tan oportunas quc llegaba á entusiasmar á !as masas;
El Cid Campeador íbrio de amor b<'.}ico, no dejaba agarcno lu

para. simiente; El Colirón, y Paco el barbero, cn medio de to-

dos los estrípitos, afinaban sus guitarras; Rompelanzas, quc
murió fusilada, y otros muchos ln.'lrtires, que por no cansaror no cansar á

mis Icctorcs olítito, son ejcnlplos palnssrios del estado abs-

traido ó de embriaguíz dcl espiritu humano.
Pero la situación más notable v cn donde el vocablo tiene

más perfecta aplicación, cs el arrobamiento espirituoso ó alco-

hó]ico.

Bajo este concepto la embriaguíz es la sintcsis del sarmieufo.
Es el estado más feliz del espíritu humano en íl se rela.—

cionan y amnonizan perfectamente las aspiraciones dc la per-
sona y aún cuando no sea más que por un momento, goza el

almrb de aquella satisfacción y bienestar quc le cnatuora y
seduce.

La embriaguéz es sinónimo de chisPR.
LR chispa es aquella cace]ente acción imaoinativa que tan

buenas produccianes ocasiona en el órden moral. De aqui su

conveniencia y ventajas.
La chispa ó embriagu<tz a]cohólica, modifica cl carácter dcl

hambre, atempera la, escitación nerviasa, reconstituye las fuer-

zas morales, rejuvenece el espuitu, entttsiasma y presta va]ar

y condiciones á todo el que la goza.
Con que á embriagase señores!

84 0]] EiLjjCáXlá<jCjjk M M~>IPXN-„-jjQü68

El acto mas importante en el mundo espcdientii, es ]a diligen.-
cia de suspensión.

Llena en primer lugar un vacia y legitima la iuterruppción que

necesariamente obliga tener a]~actúa, para teso]ver con calma

y mejor acierta, ia Rcci<óff ú omisión que persigue.
La trógua le oi, dá nuevas aiieutos y lucilitu <ncsi : e conse-

guir onas adquisiciones que dén mas luz, para penetrar mt los Os-

curos y tenebrosos abismos de la desconocido.

Dá tiempo para quc el pensamiento y la conciencia sumen sus

fuerzas en una sola acción y de común acuerda, fortifiquen]aopi-
nión, con las conquistas hechas en el órden de las realizaciones y

de los hechos.

Después del descanso, el espfritu desocupado dc perturbadoras im-

presiones, busca afanoso en la reunión de las ideas las más propias
al desatrolio de los problemas que ha de resolver.

Pero la diligencia sublime, que trae tris si la debida so]ución á

la q»isi-cosa, es la originada por la inspiracióu que resulta, con oca-

sión dc echarse al coleto una buena copa de ginebra.

Regenerado el cspiritu virtualmente por la accións ugestiva que el

espirifu ginehristico, ejerce sobre el espititu dei ser, inicia en el ór-

den de las ideas una campaña tan eficaz, que llega á conseguir
]a completa indagación de los hechos ó acantecintientos que sc

persiguen.
Esta forma aquicscente y espirituosa de ]]cnur sus deberes, un

hombre, es la ntás sencilla que dar se puede.—Estando m<is que pro-

bada, que todo el que sigue el sistema resuelve cou suma facilidad

ei propósito que busca.

La diiigeocia de suspensión ginebristicv, no solo produce estos

esccleatcs resultados, si que también atempera la naturaleza del

prójimo, regula su organismo vital y estimula el apetito.
Nacen por lo tanto, ]Rs consecuencias beneficiosas del sistema y

originan en ]a pu<uiiiiu fiscal un verdadero adelanto, cuyo prognutm

es seguido par la mayaria de los escribas.

La~ciencia inquisitiva indudablemente debe al Cuueco, g<un parte

dc su progreso y lógico es quc los que siguen la carrera expedi<.u!ii,

prometan b<tjo su honrada palabrv, ei rendir su tributo y feiicitación

al honorable Cuueco quc tantos beneficios les produce.
P. CARDRLA.

Volvieron las amas á ocuparse dc nosotros cl miírcoles ii]-

tinto y representaron lus dos zarzuelitas Yelu de Rzuiyn y á cq!Dl-

gre y f<lego.
Como era de espenlr unas y otros lo hieicran muy bien y

tograron quc el píiblico pasara la vehu]a agradab]emente.
Lo <plc s< nos csüaña cs q<le conocienmdo cl Pei'cul, co<110

nuestra bucnt sociedad prcftcrt Io <u<le á lo oll'0.

Yo francamente lo dioo como lo siento; ni los trinos de la

señora Springcr ni las lamcntucioncs del dinriv ojiciu!, harut

que mude de opinión, Rsi es que ii true<pte de que mc ezco-

mulgue el Comercio, prefiero las ni?las de Barbero á eso de que

se ocupa el Conde de Valois.
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Vuesencia, seilor Perojo, cuya inteligente iniciativa nunca

ser!t, en Manila, aplaudida cuanto sc merece, es el llam:Ido á rc-

fortnar. una costumbre quc debe de scr antigua en esta Noble

Ciudad; pero que no por antigua deja dc saber poco galante.

Nos referimos 1 la forma e<1 <pie sc lleva á cabo cl paseo

de carruagcs en Ia Luneta.

go hurto do puu ui <!0 v<uo

pol'0 Cou uuof<0 iu'ofuudo,
anoche al dojov ul muudo

pues de<mi< 00 lo dolar,
00 ho sé lo quo posar!a
00 uu oorob<o agitado,
pero yo uo dóscouusado
oou lauto y tanto soñar.

¡Qué cosas Vlrgeu lllatiu!

¡qué sü<io do disparates!
sonoros...... CuantOs d<sloloe

00 m< monto mo forgé!
Y tuu verdad poróciuu
lus mout<100 quo soñaba,

quo yo mismo los <la<loba

luego cuando <iospovti'.

gafiüé quo 100 Clases todos

do todas lut sooiodu<!00,
barajando lus edades

pusulbuu por unto mi;

y vi cosas estupendas
<luo nunca hubiera ovóido......

y á doscvibir mo decido

óuuuto osoucbé y cuanto vi.

Vi lu cohorbia humilla<la

pródiga á lu avaricia,
R lulunu 0<n muhcia

y la ira eou vatóu,
vi lu gula ooutómpluuza,
lu envidia oat<tativu,

y 001 la pereza aoii<a,
cual manda lo religión.

Vl quo 0000ñuha poliiiea
Aristóteles á Riego,
al tiempo quo culabo uu ciego
mitos<lo ol Guudulquiviv,
Vi á Ar<omisa enamorada

<!0 ua gluoioso u<ouuguillo,
y vi jugando al <vos<!lo

á Judas cou uu Visir.

Vl uo uuhoL<r ol casado

m;is huta quo lu do casa,

puesto quo do 0<uor so uhsasa

por Lv ouposu qñ0 Cligió,
y cuviñoso y 0!uouvo

uo dd<' 0ñ su ousu pouus
buscando frutas ogouas

quo g. Pablo prohibió.

Vi á Tomisloofo juguu<lo
01 mus eou Felipe quinto
y luego vi á Rososviuio

pov 01 toléfono hablar.

Y darle tul bofotudu

01 nid 10 bovmovu Dulilul

quo do Valencia á Manila

<c" Cl aire lo hizo andar.

Vi á uu avaro dadivoso,
uu lmoutuu<islu Siuoovo

0 Loóu mooo hecho uu torero

y lu Ch!Ira 0<u uu té.

uu maestro h<eu pu udo

URR Suog<'0 <ul'ñIOSM,

unu motivaste muotosa

y Amé<i<v s<u esté

Vi á Suuson tomar sorbete

oou 01 Ob<upo do Am<ña,
cruzando pot Oululuñ0

á bordo do uu gran vapor.
Y vooumdo quo Licuvgo
dufondia cou su ciencia

un pleito ñ0 trascendencia

pov la mum'to <lo uu vuisof<or.

Vi uoa modista mo<lovtu

y uua cviu<lu huoou<losu,
siu prosuuo<óu uua hermosa

y á Cargo< siu su mouoo;
i<u sereno muy nublado

omploos Siu piotou<tiuu<00
uu <uiuistto siu patioutot
y uu puutulóu siu su 0<u<.

Y soñiq coso bien raro!

uo estaba uvu<luudo á misa

0 Dolfos lu piutouiuu
ou lus playas do Alcalá.

Y quu géuucu y Cervantes

dé tvue y corbata blanca

so juguhau á lu banca

ol isgiuo do Panamá

Soñé quo Apolo 10ñ10

oon Diógouuv, disoutioudo

si 00 verso lo quo loyoudo
mo oueuoutro on esto'pupoL
Y quo riñendo viajaban
du Cou<tuutiuoptu á Atenas

montados 00 do< buuouus

lou amantes do YotuoL

Quejándose un médico á sus conlpuñeros de fonda de que
el dueño le despidiera por no pagar, dccia.

Señores, yo he estudiado, y ii<e consta, v VV. lo podrán

comprender la necesidad de comer para paliar vivir. ]a vida

cs llnpastb}c si lió sc rcpua cl o<gutisn10 con ñ1 ;ll<tucnt<clon,

Pero lo quc no hc visto escrito cn ninguna parte, es la nccc-

sidul ituprescindible dc pagar lo quc uno sc cnnlc.—(vcridico.)
— El mismo doctor estu~vo emp]cada cn uno de los centros

administrativos de esta Capita], á cuva oficina tenis la costum-

bre de no ir nunca mas quc tina viz al mes, y cra el dia en

quc se daban los suc!dos.

El Jefe dc la dependencia hubo de llsnlarlc cn una ocasión

p:Ira ;unoncstal]c pol' su 'f<ll'I dc Rsistcncl'I.

El no venir á la oficina—

repuso
—lo hago en el bien del

servicio y por no ma]catar.

dC(mlo?—replicó el Jefe.—Sc está V. burlando?

}<luda dc cso, vino qulc Ic estoy dicicn<',o á V. }a verdud,

—

<o no sé una palabra de cohtabi]id<Id, y arco que no cn-

tcnderí nunca, porque cn matmnáticas he estado sicm}uc á

mediana altura. Si vengo á la oficintb no haré otra cosa que

interrumpir á los compafseros con mis preguntas. Y, franca-

mente Sr. Jefe, lo que más he odiado ml cqstc mundo cs ma-

lestar.

Es una cosa que me contraria, y está en mi modo dc ser

el no molestar á nadie.

La Oceuuiu nos aconseja quc no censuramos, á los cantan-

tes italianos, porque, segltn el colega, son v<oces de á tres

pesetas.
Lo del valor de las voces, tiene gracia..... y es verdad.

En cuanto al resto de] consejo, vamos á pagarlo con otro.

No dé V., querido colega, tanto bombo, á cantantes de á

tres pesetas.

—Que preciosa está V.. Eustaquia!
—

Estoy como me dá la g<las. t

¡Vamos á vcr! á que sernos venios?

Pus á que á é ser] á que mi hijo Juan qule atentar contra

el matrimonio con su hija Gaspara.
Y tu hija 1que ices?

Yo, Por qneria.

Por supuesto V. conocerá el periodismo?
Ya lo creo, como que conozco á todos los periodistas.
<A fondo?

No señor... de nombre.

] Ah!

L]na pregunta.

1Dc dónde deben partir los coches dcl trtnvia de la ]inca

á la Ermita y Malate?

Teneutos entendido, que, según la concesión, deben salir de

la calle Nueva.

1Es esto, ó.... sl?

Ha empezado la~vsaresma

dice Juana á Maclas:

a vigilia te hace daño;
sobre todo las judias

El crítico teatral de «La Opinión» dice que es corriente suv

primir en Fru 'Diuvc]ó el gran ária de tenor seguir veggqo i

unei coloré.

Corriente> corriente>

Ah! vamosl El crítico se refiere á que esas supreciones son

cosas de Diego.
Corriente]

CjjrI<Cagcndjynjvia partiCular

T, Veó.—Cá! hombre! si V. no vé más allá de sus na-

rices.

K. <Veco.—A la otra esquinita, que allí humea.

L. Fante.—No está V. nml.... pseudónimo.

áy. Lebr<t.—Lagarto! Lvgartol Lagartol
A, fz. H.—<Unos versos á los ~adoquines de la Escolta?

¡Cuidado que escoja V. unos asuntos!......

fhlc qne lc eufiemde.— Conque el Conde de Valais, ni es tál

Conde, ni sabe ]o quc se pesca?

Digamos con F<u 'Dinvójc, ncn pófende con!cuece

nn scóPPio di rise:

fh! <IIR7lfe e crlg«<u]!
Y, veamos; V. 1Cual pito toca en la compañla?

Varón.— ¡Abrete, tierra, y trágatelo!

Q. liado.—Ya lo creo; iq idudó si son malos!

Siz D. J. 'B. Dagiipu<t.—Van los números y los extraordi-

narios publicados, por el correo. Mil gracias.
Fzn, <Dinvo ]0.—No sea V.... hnigunfe. Si eso cs de Campoamor.

z

zm l' t']Hit f .'bé éu ñt .Mu

Q O
—SAN JACINTO

—

<me O

Compra y venta de ajuares de casa, cambio

CIe muebleS en general, y Venta á PlaZOS e in-

fifyiíjBLI de efectos difíciles de enumerar, de

RO]v]AN MARTINEZ.

I.:p. v L!T. Dz M. PzñEZ, (ll!]o).—SAN JACINTO, 30, Blgoi<DO.
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EL CANECO

considerado como pieza de artillería

En trinquival.En fuegos

por elevaci6n

En posici6n
deconitiva.

'jü I

En batena

ras'iii'te. En perpendicular
de cascabel.

ESO DE BALZOFIORE.

Híéí DIsvoIéí

(ii).Á "é~N'
'Del vin girí tracanniamo

Este vino que tratan d» beber, es,
el superiorisimo que se vende en LA
B ODROA. Di riveder l' Italia

pr piu dosis non bo.

L,o que ouiere vely es Málaga; Por

que ha estado, aquí, eii .LA MAIAUURfia,

qy se ha quedado encantada.

Qui vedo é quetta
colei c-be il cor

bnltar mi fd.
Esto es que el tenor se ha enamo-

rado de la contralto, porque tonta he-
lados en LA CoNFIFERta Esragor.a.

Per riüeder la bellit
Non badn dila procella
Il Pdo óarcarol,

Esto
quiere dear que, paca ver cosa

buena, nay que irse á LA PISTA deSan Fernando de Dííao.

Non temets, Milord

io vado sul momento

a prepararvi il letto

nori che l'appartarnento.
Si este Milord se hubiera ido á la

FUNDA DRL UNIYERso no habría ne-

cesidad de prepararle nada; porque aííí

está todo, que dá la hora.

Seguir vegg' o
i mr~si coloré
il ln socio forte
l' anrico ver.

Esto lo debia cantar aquí el tenor;
pero no le di6 la gana, y se fué á echar
ítn párrafo con García, al Ctucur.o ou
VINICULTORES. si se surtieran de EL GLoso. Pero ya

lo saben para otra vea.

C~+

si grovin come bella
Si rl

pian pian casi una sera
omam si d

i
',

'

domani
cantava rn svon d amor. é nioglie.

noi sarem mrirrto e

se llevara cantando hasia Dios ; p antes, ha en-

anana se casa, ero

sdr a o con lns comestibsabe cuando; porque ha bebido r.os

vINos DE Los DKLGADU, y ya está ale-

j-í)'.')iii ííg l>~ 'A ) ~~~'
IDe

f
ori é questa

e 'u

la bel a

(esta.¡Ande la juerga. pero, para una juer- oqnun potro imnrrcore
l ntierio de Ira Diatolo servido Pga, fina y congracia, nada como Los Diavolot Dravolo! Dravolot

l A FUNRARIA. 3.—GOITI.—3.ANDALUCES. No le hubieran tenido tanto miedo
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